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  Fragmento extraído de La adolescencia




   




  A la edad de trece años, nuestro sujeto, Artemis Fowl, ya mostraba indicios de poseer una inteligencia muy superior a la de cualquier otro ser humano desde Wolfgang Amadeus Mozart. Artemis había vencido al campeón europeo de ajedrez Evan Kashoggi en un torneo virtual por internet, había patentado más de veintisiete inventos y ganado el concurso de arquitectura para diseñar la nueva sede de la ópera de Dublín. También había creado un programa informático que desviaba millones de dólares de diversas cuentas suizas a la suya propia, falsificado más de una docena de cuadros impresionistas y birlado a las Criaturas Mágicas una cantidad de oro considerable.




  La pregunta es «por qué»; ¿qué impulsó a Artemis Fowl a involucrarse en el mundo de la delincuencia y el crimen organizado? La respuesta se halla en la figura de su padre.




  Artemis Fowl padre era el cabecilla de un imperio criminal que se extendía desde los muelles de Dublín hasta los callejones de los arrabales de Tokio, pero albergaba la ambición de llegar a establecerse algún día como un honrado hombre de negocios. Compró un carguero, lo llenó con doscientas cincuenta mil latas de Coca-Cola y zarpó rumbo a Murmansk, al norte de Rusia, donde había cerrado un trato que iba a proporcionarle beneficios a lo largo de varias décadas.




  Por desgracia, la mafiya rusa decidió que no quería que ningún pez gordo irlandés se llevase a su casa una tajada de su negocio, así que hundió el Fowl Star en la bahía de Kola. Se declaró a Artemis Fowl I desaparecido, dado por muerto.




  Artemis hijo era ahora el cabecilla de un imperio con fondos financieros limitados. Con el fin de restablecer la fortuna familiar, emprendió una carrera criminal que le procuraría más de quince millones de libras en dos años escasos.




  El grueso de esta inmensa fortuna se empleó básicamente para financiar varias expediciones de rescate a Rusia. Artemis se negaba a creer que su padre estuviese muerto, a pesar de que a medida que iban pasando los días esta posibilidad se hacía cada vez más probable.




  Artemis evitaba a todos los demás chicos de su edad y le molestaba enormemente tener que ir al colegio, pues sin duda prefería dedicar el tiempo a urdir su próxima aventura delictiva.




  Así, a pesar de que su participación en la sublevación de los goblins a sus trece años iba a resultar traumática, aterradora y peligrosa, seguramente fue lo mejor que le podría haber ocurrido en la vida. De este modo, al menos pasó algún tiempo al aire libre y conoció a gente nueva.




  Es una pena que la mayor parte de esa gente quisiera verle muerto.




   




  Informe elaborado por el doctor J. Argon, experto en Psicología, para los archivos de la Academia de la PES.




   




   




  PRÓLOGO




   




   




  MURMANSK, NORTE DE RUSIA, HACE DOS AÑOS




   




  LOS dos rusos estaban tiritando junto a un barril en llamas, en un vano intento de protegerse del frío ártico. La bahía de Kola no era un destino idóneo pasado septiembre, y Murmansk mucho menos. En Murmansk, hasta los osos polares llevaban bufanda; era imposible que existiese un lugar más frío, salvo tal vez Noril'sk.




  Los hombres eran miembros de la mafiya rusa y estaban más bien acostumbrados a pasar las noches en el interior de BMW robados. El más grandote de los dos, Mijael Vassikin, consultó su «Trolex», uno de esos Rolex falsos, que llevaba bajo la manga de su abrigo de piel.




  –Este reloj de pacotilla podría congelarse –dijo al tiempo que daba unos golpecitos al dispositivo de inmersión–. Y entonces ¿qué hago con él?




  –Deja ya de quejarte –lo reprendió el que se hacía llamar Kamar–. Para empezar, es culpa tuya que estemos atrapados aquí fuera y con este frío.




  Vassikin se quedó pasmado.




  –¿Cómo dices?




  –Nuestras órdenes eran muy simples: hundir el Fowl Star. Lo único que tenías que hacer era volar la bodega de carga. Era un barco lo bastante grande, de eso no hay ninguna duda. Volar la bodega de carga y ya está: al fondo del mar, matarile, rile... Pero no, el gran Vassikin ha tenido que volar la proa. Ni siquiera un torpedo de refuerzo para terminar el trabajo, así que ahora tenemos que buscar a los supervivientes.




  –Bueno, pero el barco se ha hundido, ¿no?




  Kamar se encogió de hombros.




  –¿Y qué? Se ha hundido muy despacio, de modo que los pasajeros han tenido tiempo de sobra para agarrarse a algo. ¡El famoso Vassikin, con una puntería de primera! ¡Hasta mi abuela sería capaz de disparar mejor!




  Lyubjin, el hombre de la mafiya en los muelles, se acercó antes de que la discusión acabase como el rosario de la aurora.




  –¿Cómo va la cosa? –preguntó el hombre de aspecto osuno, originario de Yakut.




  Vassikin lanzó un escupitajo al muro del muelle.




  –¿A ti qué te parece? ¿Habéis encontrado algo?




  –Peces muertos y cajas de embalaje rotas –respondió el recién llegado al tiempo que les ofrecía a los otros dos una taza humeante–. Nada con vida. Ya han pasado más de ocho horas. Tengo a mis mejores hombres rastreándolo todo desde aquí hasta Cabo Verde.




  Kamar dio un prolongado sorbo y luego escupió con gesto asqueado.




  –¿Qué es esto? ¿Alquitrán?




  Lyubjin se echó a reír.




  –Coca-Cola caliente. De la carga del Fowl Star. Están saliendo a flote con las cajas. Desde luego, esta noche sí que puede decirse que estamos en la bahía de Kola, je, je.




  –Te lo advierto –repuso Vassikin mientras tiraba el líquido a la nieve–. Este tiempecito está acabando con mi paciencia, así que no quiero oír ni un solo chiste más. Ya tengo bastante con aguantar a Kamar.




  –Tranquilo, que no te queda mucho –murmuró su compañero–. Un barrido más y cancelaremos la búsqueda. Nada podría sobrevivir en estas aguas durante ocho horas.




  Vassikin tendió su taza vacía.




  –¿No tienes algo más fuerte? ¿Un poco de vodka para combatir el frío? Sé de buena tinta que siempre tienes una botella guardada en alguna parte.




  Lyubjin alargó el brazo hacia el bolsillo de su pantalón, pero se detuvo al oír unas interferencias en el walkie-talkie que llevaba en el cinturón, tres ruiditos secos.




  –Tres chasquidos. Es la señal.




  –¿La señal de qué?




  Lyubjin echó a correr muelle abajo, volviéndose para gritar por encima del hombro.




  –Tres chasquidos por radio: ¡significa que la unidad K9 ha encontrado a alguien!




   




  El superviviente no era ruso, un hecho que saltaba a la vista por su indumentaria. Era evidente que todo, desde el traje de diseño exclusivo hasta el abrigo de cuero, había sido adquirido en Europa occidental, puede que incluso en Estados Unidos. La ropa estaba hecha a medida y del material de más alta calidad.




  Pese a que la ropa del hombre estaba relativamente intacta, no podía decirse lo mismo de su cuerpo: sus pies y manos desnudos mostraban síntomas de congelación; una pierna le colgaba de forma grotesca a partir de la rodilla y su rostro era una máscara horrenda de quemaduras.




  El equipo de búsqueda lo había transportado desde un barranco situado tres clics al sur del puerto, en una camilla de lona improvisada. Los hombres se arremolinaron en torno a su trofeo, mientras pateaban enérgicamente para sacudirse el frío que se apoderaba de sus botas. Vassikin se abrió paso a codazos entre el grupo y se arrodilló para examinar al prisionero de cerca.




  –Perderá la pierna, eso seguro –señaló–. Y también un par de dedos. Tampoco tiene buena cara.




  –Gracias, doctor Mijael –comentó Kamar con aire socarrón–. ¿Lleva algún documento de identidad encima?




  Vassikin llevó a cabo el típico registro de un ladrón: cartera y reloj.




  –Nada. Qué raro. Se diría que un hombre tan rico como este tendría que llevar encima algunos objetos personales, ¿no os parece?




  Kamar asintió.




  –Sí, a mí sí me lo parece. –Se volvió hacia el grupo de hombres–. Esperaré diez segundos; luego habrá bronca. Quedaos con el dinero, pero devolvedme todo lo demás.




  Los marineros vacilaron unos minutos. Aquel hombre no era muy grande, pero pertenecía a la mafiya, el sindicato del crimen organizado ruso.




  Una cartera de piel surcó el espacio por encima de la multitud de cabezas y rebotó en una esquina de la camilla. Al cabo de unos segundos la acompañó un cronógrafo Cartier de oro con incrustaciones de diamantes, por valor de cinco años del salario medio de un ruso.




  –Sabia decisión –dictaminó Kamar, recogiendo el tesoro.




  –¿Y bien? –preguntó Vassikin–. ¿Nos quedamos con él?




  Kamar extrajo una tarjeta Visa Platino de la billetera de piel de cabritilla y leyó el nombre que había inscrito en ella.




  –Ya lo creo que nos quedamos con él... –respondió, al tiempo que activaba su teléfono móvil–. Nos lo quedamos y además vamos a taparlo con unas mantas. Con la suerte que estamos teniendo últimamente, pillará una neumonía y, creedme, no queremos que nada malo le suceda a este hombre: es nuestro pasaporte para la gran vida.




  Kamar estaba empezando a ponerse eufórico, lo cual no era nada propio de él.




  Vassikin se puso de pie.




  –¿A quién llamas? ¿Quién es este tipo?




  Kamar marcó un número que tenía memorizado en el aparato.




  –Llamo a Britva. ¿A quién crees que voy a llamar?




  Vassikin palideció. Llamar al jefe era peligroso. Britva tenía fama de matar a los mensajeros que le traían malas noticias.




  –Son buenas noticias, ¿verdad? ¿Lo llamas para darle una buena noticia?




  Kamar le arrojó la Visa a su compañero.




  –Lee eso.




  Vassikin examinó la tarjeta durante varios minutos.




  –No sé leer angliskii. ¿Qué dice aquí? ¿Cómo se llama?




  Kamar se lo dijo. Una sonrisa lenta fue aflorando en los labios de Mijael.




  –Haz esa llamada –dijo.




   




   




  CAPÍTULO I: LAZOS DE FAMILIA





   




   




  LA pérdida de su marido tuvo un efecto devastador sobre Angeline Fowl. Se encerró para siempre en su habitación, decidida a no salir nunca al exterior y buscó refugio en los recovecos de su mente, prefiriendo los sueños del pasado a la vida real. No está claro que hubiese llegado a recuperarse algún día de no ser por el pacto que su hijo, Artemis II, hizo con la elfa Holly Canija: la cordura de su madre a cambio de la mitad del oro del rescate que le había robado a la policía de los Seres Mágicos. Con su madre plenamente recuperada, Artemis concentró toda su energía en localizar a su padre, invirtiendo grandes cantidades de la fortuna familiar en expediciones a Rusia, en servicios de inteligencia local y en empresas de búsqueda a través de internet.




  El joven Artemis había heredado doble ración de la astucia que caracterizaba al linaje de los Fowl, sin embargo, con la recuperación de su madre, una dama hermosa, íntegra y honesta, cada vez le resultaba más difícil poner en práctica sus maquiavélicos planes, conspiraciones que, por otra parte, cada vez eran más necesarias para financiar las labores de búsqueda de su padre.




  Angeline, angustiada por la obsesión de su hijo adolescente y preocupada por el efecto que los dos años anteriores habían tenido sobre su cerebro, inscribió al chico en varias sesiones de psicoterapia con el psicólogo de la escuela.




  Hay que compadecerlo, al pobre. Al psicólogo, claro está...




   




   




  COLEGIO SAINT BARTLEBY'S PARA CHICOS




  CONDADO DE WICKLOW, IRLANDA, EN LA ACTUALIDAD




   




  El doctor Po se recostó en el mullido sillón y recorrió con un vistazo rápido el contenido de la página que tenía ante sí.




  –Y ahora, señor Fowl, hablemos, ¿de acuerdo?




  Artemis lanzó un profundo suspiro, apartándose un mechón de pelo negro de su frente ancha y pálida. ¿Cuándo aprendería la gente que una mente tan extraordinaria como la suya no podía ser analizada? Él mismo había leído más manuales de psicología que el propio psicólogo, y había contribuido incluso con un artículo publicado en The Psychologists' Journal bajo el pseudónimo de doctor F. Roy Dean Schlippe.




  –Por supuesto, doctor. Hablemos de su sillón. ¿Victoriano?




  Po acarició con afecto el brazo de cuero del sillón.




  –Efectivamente. Es una especie de herencia familiar. Mi abuelo la adquirió en una subasta en Sotheby's. Al parecer, antes estuvo en los salones de palacio. El favorito de la reina.




  Una sonrisa tirante tensó los labios de Artemis un centímetro aproximadamente.




  –¿De veras, doctor? Por lo general, no suelen admitir imitaciones en el palacio.




  La mano de Po sujetó con fuerza el cuero desgastado.




  –¿Imitaciones, dice? Le aseguro, señor Artemis, que este sillón es completamente auténtico.




  Artemis inclinó el cuerpo hacia delante para realizar un examen más minucioso.




  –Es muy buena, sin duda, pero mire aquí. –La mirada de Po siguió el dedo del joven–. Fíjese en las puntadas. ¿Ve el dibujo en zigzag de la parte de arriba? Está hecho a máquina. De 1920 como mucho. Su abuelo fue víctima de una estafa, pero ¿qué importa? Un sillón es un sillón. Una posesión sin ninguna importancia, ¿no le parece, doctor?




  Po se puso a garabatear en un papel con frenesí, ocultando su consternación.




  –Sí, Artemis, es usted muy listo. Tal como dice su expediente. Siempre poniendo en práctica sus triquiñuelas. Y ahora, ¿podemos volver a concentrarnos en usted?




  Artemis Fowl II alisó la arruga que había en sus pantalones.




  –Tenemos un problema en cuanto a eso, doctor.




  –¿Ah, sí? ¿Y cuál es ese problema?




  –El problema es que me sé todas las respuestas del manual de psicología a cualquier pregunta que me haga.




  El doctor Po pasó un minuto entero escribiendo atropelladamente en su cuaderno de notas.




  –Es cierto que tenemos un problema, Artemis, pero no es el que usted apunta –respondió al fin.




  Artemis estuvo a punto de sonreír. Sin duda, el doctor iba a obsequiarle de nuevo con otra de sus previsibles teorías. ¿Qué trastorno tendría hoy? ¿Múltiple personalidad, tal vez, o quizá sería un mentiroso patológico?




  –El problema es que no respeta a nadie lo suficiente como para tratarlo de igual a igual.




  Artemis se quedó desconcertado ante aquella afirmación. Aquel doctor era más listo que los otros.




  –Eso es absurdo. Admiro muchísimo a varias personas.




  Po no levantó la vista de su cuaderno de notas.




  –¿De veras? ¿A quién, por ejemplo?




  Artemis se quedó pensativo unos instantes.




  –A Albert Einstein. Sus teorías eran, en general, correctas. Y también a Arquímedes, el matemático griego.




  –¿Y qué me dice de alguien a quien conozca personalmente? –Artemis se esforzó por recordar a alguien, pero no le vino nadie a la mente–. ¿Qué? ¿No se le ocurre ningún ejemplo?




  Artemis se encogió de hombros.




  –Parece tener todas las respuestas, doctor Po. ¿Por qué no me lo dice usted?




  Po abrió una ventana de su ordenador portátil.




  –Extraordinario. Cada vez que leo esto...




  –Mi biografía, supongo.




  –Sí, con ella se explican muchas cosas.




  –¿Como qué? –preguntó Artemis, interesado a pesar de sí mismo.




  El doctor Po imprimió una página.




  –En primer lugar, está su ayudante, Mayordomo. Un guardaespaldas, según tengo entendido. Dudo que sea una compañía adecuada para un joven influenciable. Luego está su madre, una mujer maravillosa, en mi opinión, pero sin ningún tipo de control sobre su comportamiento. Y finalmente, está su padre. Según este informe, nunca fue un modelo de padre precisamente, ni siquiera cuando estaba vivo.




  Aquel comentario le dolió, pero Artemis no tenía ninguna intención de dejar que el doctor adivinase hasta qué punto.




  –Su informe contiene un error, doctor –le corrigió–. Mi padre está vivo. Desaparecido tal vez, pero vivo.




  Po releyó el informe.




  –¿De verdad? Tenía la impresión de que llevaba desaparecido casi dos años. Vaya, los tribunales lo han declarado legalmente muerto.




  La voz de Artemis no transmitió ningún tipo de emoción, aunque el corazón le latía con mucha más fuerza que de costumbre.




  –No me importa lo que digan los tribunales ni la Cruz Roja. Está vivo y lo encontraré.




  Po garabateó otra nota en su cuaderno.




  –Pero aunque volviese su padre... ¿qué ocurriría? –le preguntó–. ¿Seguiría sus pasos? ¿Sería un criminal como él? ¿Tal vez ya lo es?




  –Mi padre no es ningún criminal –recalcó Artemis con irritación–. Estaba trasladando todos nuestros bienes y activos a empresas completamente legales. La operación de Murmansk era del todo legítima.




  –Está evitando la cuestión, Artemis –dijo Po.




  Sin embargo, Artemis ya se había hartado de aquella línea de interrogatorio. Había llegado el momento de jugar un poco.




  –¿Por qué dice eso, doctor? –exclamó Artemis, perplejo–. Es un tema muy delicado para mí, ¿sabe? A lo mejor podría estar sufriendo una depresión.




  –Supongo que sí –dijo Po, percibiendo una brecha en la resistencia del chico–. ¿Es ese el caso?




  Artemis hundió el rostro entre sus manos.




  –Se trata de mi madre, doctor.




  –¿Su madre? –repitió Po, tratando de disimular el entusiasmo de su voz. Artemis ya había jubilado a media docena de psicólogos de Saint Bartleby's ese año. A decir verdad, Po estaba al borde de hacer la maleta él también, pero ahora...




  –Mi madre, ella...




  Po inclinó el cuerpo hacia delante en su sillón victoriano falso.




  –Su madre, ¿sí...?




  –Me obliga a someterme a esta ridícula terapia cuando los supuestos «psicólogos» del colegio no son más que una panda de buenos samaritanos ignorantes, con títulos universitarios.




  Po lanzó un suspiro.




  –Muy bien, Artemis. Como usted quiera, pero nunca va a encontrar la paz si sigue rehuyendo sus problemas.




  Artemis se libró de oír un análisis más detallado gracias a la vibración de su teléfono móvil. Funcionaba en una línea segura codificada, y solo una persona tenía el número. El chico se lo sacó del bolsillo y abrió la solapa del diminuto aparato.




  –¿Sí?




  La voz de Mayordomo se oyó a través del receptor.




  –Artemis, soy yo.




  –Evidentemente. Estoy en plena reunión con alguien.




  –Nos ha llegado un mensaje.




  –Vale. ¿De dónde?




  –No lo sé con exactitud, pero tiene que ver con el Fowl Star.




  Una sacudida le recorrió la espina dorsal.




  –¿Dónde estás?




  –En la puerta principal.




  –Buen chico. Ahora voy para allá.




  El doctor Po se quitó las gafas de golpe.




  –Esta sesión no ha terminado, jovencito. Hoy hemos hecho algunos progresos, aunque usted no lo admita. Márchese ahora y me veré obligado a informar al decano.




  La advertencia no sirvió de nada con Artemis: ya estaba en otra parte. Un hormigueo eléctrico y familiar le bullía en la piel. Aquello era el principio de algo, lo presentía.




   




   




  CAPÍTULO II: EN BUSCA DE CHIX





   




   




  WEST BANK, CIUDAD REFUGIO,




  LOS ELEMENTOS DEL SUBSUELO




   




  LA imagen tradicional de un duendecillo es la de un pequeño diablo travieso vestido con un traje verde. Esta es la imagen que tienen los humanos, claro está. Los seres mágicos tienen sus propios estereotipos; las Criaturas, por lo general, se imaginan a los agentes del escuadrón de Reconocimiento de la Policía de los Elementos del Subsuelo como gnomos malhumorados y agresivos o elfos grandotes y robustos a quienes se recluta directamente de sus equipos de baloncruje de la universidad.




  La capitana Holly Canija no se ajustaba a ninguna de estas descripciones, sino todo lo contrario: seguramente sería la última persona a quien escogería nadie para ser miembro del escuadrón de Reconocimiento de la PES. En caso de tener que adivinar su profesión, su mirada gatuna y sus músculos nervudos podrían sugerir que se trataba de una gimnasta o de una espeleóloga profesional; sin embargo, si la examináramos con más detenimiento, más allá de su cara bonita, y la mirásemos directamente a los ojos, veríamos una determinación absolutamente abrasadora, capaz de encender una vela a diez pasos de distancia, y una inteligencia y una astucia que la convertían en uno de los agentes más respetados de Reconocimiento.




  Por supuesto, técnicamente, Holly ya no pertenecía a Reconocimiento. Desde el caso Artemis Fowl, cuando fue secuestrada y retenida como rehén, había sido objeto de una minuciosa inspección y su condición de primera agente femenina de Reconocimiento había sido reconsiderada. El único motivo por el que no estaba en su casa regando los helechos ahora mismo era porque el comandante Remo había amenazado con entregar su propia placa si Holly era suspendida de servicio. Remo sabía –aunque en Asuntos Internos no estaban convencidos de ello– que el secuestro no había sido culpa de Holly, y que solo su agilidad mental había impedido la pérdida de vidas.




  Sin embargo, los miembros del Consejo no sentían ningún interés especial por la pérdida de vidas humanas: les preocupaba más la pérdida del oro de las Criaturas Mágicas y, según ellos, Holly les había costado una buena parte del fondo para rescates de Reconocimiento. Holly estaba más que dispuesta a volar hasta la superficie y retorcerle el cuello a Artemis Fowl hasta obligarlo a devolver el oro, pero las cosas no funcionaban así: el Libro, la Biblia de las Criaturas, sostenía que una vez que un humano lograba separar a un duende de su oro, el humano podía quedarse con el oro.




  Y así, en lugar de confiscar su placa, Asuntos Internos había insistido en que destinasen a Holly a algún puesto burocrático, a alguna parte donde no pudiese causar ningún daño. La sección de operaciones de vigilancia fue la opción más evidente. Enviaron a Holly al servicio de Aduanas, situado en el sombrero de un champiñón y pegado a la parte de una roca, con vistas al conducto de un elevador de presión. Un trabajo sin ningún porvenir.




  Una vez dicho esto, el contrabando era una grave preocupación para la Policía de los Elementos del Subsuelo. No era por el contrabando en sí, que por lo general consistía en trastos y cacharros inofensivos –gafas de sol de diseño, DVD, cafeteras para hacer capuccinos y cosas así–, sino por el método de adquisición dichos artículos.




  La organización secreta B'wa Kell, formada por goblins, había acaparado el mercado del contrabando y se estaba volviendo cada vez más audaz en sus excursiones a la superficie. Se rumoreaba incluso que los goblins habían construido su propia lanzadera de carga para que sus expediciones resultasen más viables económicamente.




  El principal problema era que los goblins eran criaturas tontas de remate. Solo hacía falta que a uno de ellos se le olvidase protegerse con el escudo, para que las fotos de goblins rebotasen de los satélites a las emisoras de noticias del mundo entero, y entonces, los Elementos del Subsuelo, el último reducto sin Fangosos de todo el planeta, sería descubierto. Cuando eso sucediese, y teniendo en cuenta que la naturaleza humana era como era, la contaminación, la especulación subterránea y la explotación laboral serían consecuencias seguras.




  Esto significaba que cualquier desdichado que tuviese la mala fortuna de estar incluido en las listas negras del Departamento tenía que pasar meses y meses realizando labores de vigilancia, razón por la cual Holly se hallaba, ese momento, anclada en el exterior de la entrada a un conducto poco frecuentado.




  El E37 era un elevador de presión que iba a parar al centro de París, Francia. La capital europea se consideraba como una zona de alto riesgo, por lo que rara vez se concedían visados para visitarla. Solo por asuntos relacionados con la PES. Hacía décadas que ningún civil pisaba el conducto, pero, pese a ello, seguía mereciendo una vigilancia de veinticuatro horas al día siete días a la semana, lo cual significaba seis agentes en turnos de ocho horas.




  A Holly le habían endilgado a Chix Verbil como compañero de champiñón. Como la mayoría de los duendecillos, Chix se creía el no va más en sex appeal vestido de verde, el terror de las elfas, y pasaba más horas tratando de impresionar a Holly que haciendo su trabajo.




  –Esta noche estás muy guapa, capitana. –Fue la primera frase de Chix esa noche en concreto–. ¿Te has hecho algo en el pelo?




  Holly ajustó el enfoque de la pantalla, preguntándose qué clase de peinado nuevo iba a poder hacerse con aquel pelo cortado al rape y aquel color castaño rojizo.




  –Concéntrate, soldado. Podría haber un tiroteo de un momento a otro.




  –Lo dudo, capitana. Este sitio está más muerto que los inquilinos del cementerio. Me encantan las misiones como esta. Fáciles y tranquilas. Solo vigilar.




  Holly examinó la escena que se desarrollaba abajo. Verbil tenía razón: aquella zona de las afueras, antaño tan próspera y bulliciosa, se había convertido en una ciudad fantasma tras el cierre al público del conducto de lanzamiento. Solo algún que otro trol merodeaba de vez en cuando por los alrededores de su champiñón. Cuando los troles empezaban a vigilar el territorio de una zona era señal inequívoca de que estaba desierta.




  –Solo estamos tú y yo, capitana. Y la noche es joven.




  –Vale ya, Verbil. Concéntrate en el trabajo, ¿o es que el de soldado raso no es un rango lo bastante bajo para ti?




  –Sí, Holly, perdón, quiero decir..., sí, capitana.




  Los duendecillos. Eran todos iguales. Dales un par de alas y se creerán irresistibles.




  Holly se mordió el labio. Ya habían malgastado suficiente oro del contribuyente en aquella operación de vigilancia. Lo sensato sería que los mandamases la suspendiesen de una vez, pero no iban a hacerlo: las labores de vigilancia eran ideales para alejar del ojo público a los agentes que resultan demasiado embarazosos.




  A pesar de todo esto, Holly estaba decidida a dar lo mejor de sí misma para realizar el trabajo; no pensaba darle al tribunal de Asuntos Internos más munición para que la arrojaran contra ella.




  Holly comprobó en la pantalla de plasma la lista de tareas diarias que debían realizar en el interior del sombrero del champiñón. Los indicadores de las abrazaderas neumáticas estaban en verde, lo cual significaba que había combustible de sobra para mantener el puesto de vigilancia allí colgado durante otras cuatro largas y soporíferas semanas.




  A continuación, en la lista aparecía la detección de imágenes por vía térmica.




  –Chix, quiero que te des un vuelo. Vamos a hacer una inspección térmica.




  Verbil sonrió. A los duendecillos les encantaba volar.




  –A la orden, capitana –repuso, al tiempo que se sujetaba una barra de termoescáner al pecho.




  Holly abrió un agujero en el sombrero, y Chix lo atravesó con rapidez para adentrarse en las sombras. La barra que llevaba en el pecho roció el área inmediatamente inferior con rayos sensibles al calor. Holly inició el programa del termoescáner en su ordenador. El monitor se inundó de imágenes borrosas en diversos tonos de gris; en él aparecería cualquier criatura viva, aunque estuviese detrás de una capa de roca sólida. Sin embargo, no había absolutamente nada: solo unos cuantos sapos deslenguados y el final de la cola de un trol saliéndose a rastras de la pantalla.




  La voz de Verbil crepitó por el altavoz:




  –Eh, capitana. ¿Quieres que me acerque un poco más?




  Ese era el problema con los escáneres portátiles: cuanto más te alejabas, más débiles eran los rayos.




  –Vale, Chix. Un barrido más. Ten mucho cuidado.




  –No te preocupes, Holly. Chix, tu hombre, saldrá de esta de una pieza, enterito para ti.




  Holly dio un resoplido para lanzarle una respuesta amenazadora, pero la réplica no llegó a salir de su garganta. En la pantalla, algo se movía.




  –Chix, ¿lo estás recibiendo?




  –Afirmativo, capi. Lo estoy recibiendo, pero no sé qué es lo que estoy recibiendo.




  Holly ajustó la resolución de una parte de la pantalla. Había dos seres moviéndose por el segundo nivel. Los seres eran de color gris.




  –Chix. Mantén tu posición. Sigue escaneando.




  ¿Gris? ¿Cómo era posible que dos cosas de color gris se moviesen? El gris significaba muerte, ninguna emisión de calor, más frío que una tumba. Y sin embargo...




  –En guardia, soldado Verbil. Posibles fuerzas hostiles.




  Holly abrió un canal de comunicación con la Jefatura de Policía. Potrillo, el mago tecnológico de la PES, sin duda estaría en la cabina de Operaciones viendo las imágenes de vídeo que estaban transmitiendo.




  –Potrillo, ¿estás viendo eso?




  –Sí, Holly –respondió el centauro–. Acabo de trasladaros a la pantalla principal.




  –¿Qué opinas de esas figuras? ¿El color gris moviéndose? Nunca había visto nada parecido.




  –Yo tampoco. –Siguió un breve silencio, interrumpido por el repiqueteo de un teclado–. Hay dos explicaciones posibles: una, un mal funcionamiento del equipo. Podrían ser imágenes fantasma procedentes de otro sistema. Como las interferencias en una radio.




  –¿Y la otra explicación?




  –Es tan absurda que no vale la pena ni mencionarla.




  –Bueno, Potrillo, pues hazme un favor: menciónala.




  –Está bien. Por ridículo que pueda parecer, es posible que alguien haya encontrado un modo de burlar la seguridad de mi sistema.




  Holly palideció. Si Potrillo llegaba hasta el extremo de admitir la posibilidad, entonces es que era casi definitivamente cierta. Cerró la comunicación con el centauro y volvió a dedicar su atención al soldado Verbil.




  –¡Chix! ¡Sal de ahí inmediatamente! ¡Retirada! ¡Retirada!




  Pero el duendecillo estaba demasiado ocupado tratando de impresionar a su hermosa capitana para reconocer la gravedad de su situación.




  –Tranquila, Holly. Soy un duendecillo. Nadie puede dispararle a un duendecillo.




  Fue en ese momento cuando un proyectil atravesó uno de los ventanales del conducto de lanzamiento y abrió un agujero del tamaño de un puño en el ala de Verbil.




   




  Holly enfundó una Neutrino 2000 en su pistolera y empezó a dar órdenes a través del intercomunicador del casco.




  –Código Catorce, repito, Código Catorce. Duende herido. Duende herido. Nos están disparando. E37. Envíen una microambulancia y refuerzos.




  Holly saltó por la escotilla y descendió hasta el suelo del túnel haciendo rappel. Se escondió detrás de una estatua de Frond, el primer rey elfo. Chix yacía sobre un montón de escombros al otro lado de la avenida. No tenía buen aspecto. El lateral del casco se le había abollado al golpearse contra los restos en forma de pico de un muro bajo, y su sistema de comunicación había quedado completamente inutilizado.




  Holly necesitaba llegar hasta él enseguida, o lo perderían, pues los duendecillos solo tenían poderes de curación limitados. Podían hacer desaparecer una verruga haciendo uso de la magia, pero cerrar las heridas estaba fuera de su alcance.




  –Te voy a poner con el comandante –le anunció la voz de Potrillo al oído–. Mantente a la espera.




  El tono áspero de la voz del comandante Remo arañó las ondas de radio. No parecía estar de buen humor, pero eso no era ninguna sorpresa.




  –Capitana Canija, quiero que mantengas tu posición hasta que lleguen los refuerzos.




  –Negativo, comandante. Chix está herido. Tengo que acudir en su auxilio.




  –Holly, el capitán Kelp está a solo unos minutos. Mantén tu posición. Repito. Mantén tu posición.




  Tras el visor del casco, Holly apretó los dientes con auténtica frustración. Estaba a un paso de que la echaran de la PES y ahora esto: para salvar a Chix tendría que desobedecer una orden directa.




  Remo percibió su indecisión.




  –Holly, escúchame. Sea lo que sea lo que os estén disparando, ha atravesado el ala de Verbil. Tu chaleco PES es una birria, así que estate quieta y espera al capitán Kelp.




  El capitán Kelp. Posiblemente, el agente más agresivo de la PES, famoso por haber escogido el sobrenombre de Camorra en su ceremonia de graduación; y sin embargo, Holly no habría preferido a ningún otro agente para que la protegiera al cruzar una puerta.




  –Lo siento, señor, pero no puedo esperar. Chix ha recibido un disparo en el ala. Ya sabe lo que eso significa.




  Dispararle a un duendecillo en el ala no era como disparar a un pájaro. Las alas eran el órgano más grande de los duendecillos y contenían siete arterias principales. Un orificio de bala como aquel podría haber desgarrado al menos tres.




  El comandante Remo lanzó un suspiro que, a través de los altavoces, sonó como una ráfaga de interferencias.




  –De acuerdo, Holly, pero muévete con sigilo. No quiero perder a ningún agente hoy.




  Holly desenfundó su Neutrino 2000 de la pistolera y colocó el disparador en el nivel tres. No pensaba correr ningún riesgo con aquellos francotiradores: suponiendo que fuesen goblins de la organización secreta de los B'wa Kell, en aquel nivel, el primer disparo los dejaría inconscientes durante ocho horas como mínimo.




  Se agachó para tomar impulso y salió disparada de detrás de la estatua. Inmediatamente, una lluvia de metralla hizo saltar chispas de la estructura.




  Holly echó a correr hacia su compañero herido, mientras los proyectiles le zumbaban alrededor de la cabeza como abejas supersónicas. Por regla general, en esta clase de situación, lo último que se debe hacer es mover a la víctima, pero con las ráfagas de disparos abatiéndose sobre ellos, no quedaba otra opción. Holly asió al soldado por las trabillas de su uniforme y lo arrastró hasta la parte posterior de una lanzadera de reparto oxidada.




  Chix había permanecido mucho tiempo ahí fuera. Esbozó una sonrisa débil.




  –Has venido a buscarme, capi. Sabía que lo harías.




  Holly trató de disimular su preocupación.




  –Pues claro que he venido a buscarte, Chix. Nunca abandono a mis hombres.




  –Sabía que no podrías resistirte –dijo en un hilo de voz–. Lo sabía. –Luego cerró los ojos. Había sufrido muchas contusiones. Tal vez incluso demasiadas.




  Holly se concentró en la herida. «Cúrate», ordenó mentalmente, y la magia empezó a brotar del interior de su cuerpo como si fuese un ejército de hormigas. Se le extendió por los brazos y llegó hasta sus dedos. Colocó las manos sobre la herida de Verbil. Sus dedos despidieron unos destellos azules que se derramaron sobre el orificio de bala. Las chispas retozaron alrededor de la herida, repararon el tejido chamuscado y reprodujeron la cantidad de sangre que había perdido. La respiración del duendecillo se hizo más pausada y sus mejillas empezaron a recuperar poco a poco un saludable color verde.




  Holly dio un suspiro. Chix se pondría bien. Seguramente no volvería a volar con esa ala en misiones de vigilancia, pero sobreviviría. Holly tumbó al duendecillo inconsciente junto a ella, con cuidado de no sobrecargar el ala herida y, a continuación, salió en busca de las misteriosas figuras grises. Holly aumentó la potencia del disparador hasta el nivel cuatro y echó a correr sin dudarlo hacia la entrada del conducto de lanzamiento.




   




  El primer día en la Academia de la PES, un enorme gnomo peludo con el pecho del tamaño de un trol-toro agarra a cada cadete por el cogote y lo empuja contra la pared mientras le advierte que nunca, bajo ninguna circunstancia, se le ocurra precipitarse en el interior de un edificio no protegido durante un tiroteo. Además, lo dice de una forma la mar de insistente: lo repite cada día hasta que la máxima queda grabada para siempre en el cerebro de todos los cadetes. Y, pese a ello, eso era exactamente lo que la capitana Holly Canija de la Unidad de Reconocimiento de la PES se disponía a hacer.




  Hizo saltar por los aires las puertas dobles de la terminal y se adentró en ella hasta encontrar refugio bajo un mostrador de facturación de equipaje. Hacía menos de cuatrocientos años, aquel lugar había sido un auténtico hervidero de actividad, con turistas que hacían largas colas para obtener un visado para la superficie. En el pasado, París había sido un destino turístico muy popular, pero inevitablemente –al parecer– los humanos se habían quedado con la capital europea para ellos solitos. El único lugar donde los Seres Mágicos se sentían seguros era en Disneyland París, donde nadie se detenía a mirar a las criaturas bajitas, aunque fuesen de color verde.




  Holly activó un filtro de detección de movimiento en su casco y escaneó el edificio a través del panel de seguridad de cuarzo del mostrador. Si algo se movía, el ordenador del casco automáticamente lo señalaría con una aureola anaranjada. Levantó la vista justo a tiempo de ver a dos figuras trotando por una galería panorámica en dirección al conducto de lanzamiento de la lanzadera. Ya no había duda de que se trataba de un par de goblins, galopando a cuatro patas para ganar velocidad y arrastrando una aerovagoneta tras de sí. Llevaban una especie de trajes de papel de aluminio reflectantes con su gorro correspondiente, obviamente para burlar los sensores térmicos. Un truco muy ingenioso. Demasiado ingenioso para unos goblins.




  Holly echó a correr en paralelo a los goblins, un piso por debajo. A su alrededor, las viejas vallas publicitarias se combaban en sus soportes. TOUR DEL SOLSTICIO: DOS SEMANAS DE DURACIÓN. VEINTE GRAMOS DE ORO. NIÑOS MENORES DE DIEZ AÑOS GRATIS.




  Saltó por encima del torniquete y dejó atrás a todo correr la zona de seguridad y los locales de las tiendas libres de impuestos. Ahora los goblins estaban bajando, dando golpetazos con los guantes y las botas en una escalera mecánica congelada. Con las prisas, uno de ellos perdió el gorro. Era grande para ser un goblin, pues medía más de un metro de estatura. Entornó los ojos –carentes de pestañas– por el pánico, y sacó la lengua en forma de tridente para humedecerse las pupilas.




  La capitana Canija disparó unas cuantas ráfagas durante la persecución. Una de ellas hizo diana en la espalda del goblin que tenía más cerca. Holly lanzó un gruñido; no le había dado a ningún nervio vital, aunque la verdad es que no hacía ninguna falta. Aquellos trajes de aluminio tenían una desventaja: eran buenos transmisores de las descargas de neutrinos. La descarga se extendió por el material del traje como las ondas de agua en un estanque. El goblin dio un imponente salto de dos metros y luego cayó inconsciente al pie de la escalera mecánica. La aerovagoneta quedó fuera de control y se estrelló contra una cinta de equipajes. Cientos de pequeños objetos cilíndricos salieron disparados de una caja de embalaje hecha trizas.




  El goblin Número Dos lanzó una andanada de disparos en dirección a Holly, pero no acertó ninguno, en parte porque le había entrado el tembleque y no dejaba de sacudir los brazos, pero también porque disparar desde la altura de la cadera es algo que solo da resultado en el cine. Holly intentó sacar una instantánea en pantalla de su arma con la cámara del casco para que el ordenador ejecutase el programa de reconocimiento, pero había demasiadas vibraciones.




  La persecución se prolongó hasta los túneles inferiores y llegó hasta el mismísimo conducto de lanzamiento. Holly se sorprendió al oír el zumbido de los ordenadores de acoplamiento. Se suponía que allí no había electricidad. Los ingenieros de la PES habían desmantelado los generadores. ¿Para qué iba a hacer falta la electricidad ahí abajo?




  Ya conocía la respuesta. La electricidad hacía falta para poner en funcionamiento el monorraíl de la lanzadera y el Control de la Misión. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando entró en el hangar. ¡Los goblins habían construido una lanzadera!




  Era increíble. Los goblins apenas si tenían electricidad suficiente en el cerebro para encender una bombilla de diez vatios, ¿cómo narices iban a poder construir una lanzadera? Y sin embargo, ahí estaba, aparcada en la plataforma como la peor pesadilla de un chamarilero: ni uno solo de sus componentes tenía menos de una década, y el casco era un mosaico de remaches y parches soldados.




  Holly se tragó su asombro y se concentró en la persecución. El goblin se había parado para coger un par de alas de la bodega de carga. En ese momento, Holly habría podido dispararle, pero era demasiado arriesgado. No la habría sorprendido lo más mínimo que la batería nuclear de la lanzadera no estuviera protegida más que por una sola capa de plomo.




  El goblin aprovechó el momento para colarse por el túnel de acceso. El monorraíl recorría toda la longitud de la roca chamuscada hasta el conducto gigante. Aquel conducto era uno de los muchos respiraderos naturales que poblaban el manto y la corteza terrestres. Los ríos de magma del núcleo fundido del planeta estallaban en sentido vertical por aquellos conductos, en dirección a la superficie, a intervalos regulares. De no ser por estos escapes de presión, la Tierra habría saltado en pedacitos hacía eones. La PES había aprovechado esta energía natural para llevar a cabo lanzamientos rápidos a la superficie. Los agentes de Reconocimiento se encaramaban a las llamaradas de magma a bordo de ovoides de titanio en los casos de emergencia. Para los viajes de placer, las lanzaderas evitaban las llamaradas de magma y empleaban las corrientes de aire caliente que ascendían por los respiraderos hasta las distintas terminales en diversas partes del mundo.




  Holly aminoró el paso. El goblin no podía ir a ninguna parte, a menos que decidiese volar él mismo por el conducto, y nadie estaba tan loco para hacer eso. Cualquier cosa que entrase dentro de una llamarada de magma se freía directamente hasta quedar reducida a un nivel subatómico.




  Tenía la entrada del conducto ante sí, gigantesco y rodeado de paredes de roca chamuscada.




  Holly activó los altavoces del casco.




  –Ya es suficiente –gritó a pleno pulmón para que el goblin la oyera a pesar del aullido del viento en las entrañas de la Tierra–. Ríndete. No vas a poder volar por el conducto sin ciencia.




  Ciencia era la palabra en argot de la PES para referirse a la información técnica. En este caso, la ciencia sería la capacidad de predecir el momento de los estallidos de magma, con una precisión casi absoluta y un margen de error de solo una décima de segundo. Normalmente.




  El goblin blandió un extraño rifle y esta vez trató de apuntar cuidadosamente. El percutor se movió, pero fueran cuales fuesen los proyectiles que disparaba aquella arma, no quedaba ninguno en el cargador.
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